
ta facultad de disponer de su fortuna. En este concepto la pro­
mulgación de li)s leyes desvinculadoras significa una conquista de 
ína|ir(*ciables beneficios, y tan imperecedera como que no es la 
obra fie ningún partido ni de ningún sistema: solo se debe á la 
•revolución del tiempo, esa revolución que empieza en el primer 
inóniieiilo de la históri;a y que durará mientras la humanidad exista; 
•esa íevólucion lenta pero segura, cuyo impulso presta vida á la 
idea,, y hace que los principios cambien, que las instituciones se 
"perfet Clonen y que los pueblos giren en ordenada marcha hacia 
la meta del progreso. No haya temor de que reaparezcan las an­
tiguas trabas, ni se levanten del panteón de los siglos aquellas 
.uisiiuicitines, condenadas si las miramos con el criterio de nues­
t ra épi)ca; y juzgadas con menos severidad, si nos remontamos 
para examinarlas aT periodo en que subsistieron y á las razones 
q ue les dieron vida. •' 
"'• Enipero no es sólo á la organización de la propiedad inmue-
l)!é.; donde debemos dirigirnos para enconlrer la causa del daño 
que anilizainos. Abundando en las ideas emitidas por el ilustre 
jíresidciite deT Tribunal Supremo de Justicia, creemos que el pro­
greso de las industrias manufactureras puede ocasionar en mo­
mentos dados hondas perturbaciones, como sucede con la intro-
iduccion de las'mái|oinás, cuando los operarios á quienes sustituyen 
¿arecen de la aptitud necesaria para dedicarse a otras artes ú 
oficios. Taiíibien bajo este supuesto podrán encontrase recursos 
de administración y de economía, que prevengan el mal ó disminu-
'Jan sus efetios; pero coaio el pauperismo lo encontraremos siempre 
donde descubramos indicio de vida social, el mejor remedio, no 
ya para hacerlo desaparecer, que esto es absurdo, sino para 
dulcificar sus condiciones, es la caridad, virtud eminente y base 
^e toda moral perfecta. 
' Cúmplenos hacer aquí una observación dolorcsa, pero necesaria. 

¿Quién hubiera pensado que el ejercicio de la caridad podia lle-
^var nuevos males al inmenso campo del pauperismo? Y sin em-
j)̂ :<rgo es evidente. Recientes investigaciones de la policia britá-
i)ic, 4 han dado a conocer que existen en Londres y en los centros 
mciS P'>pulosos de Inglaterra sociedades de mendigos maravillosa-
níentt' org^mizadas. para csplotar la caridad y eludir el trabajo: 
«tina (i'« estas sociedades ha reunido un grueso volumen que 
•ha'Sido autografiado y del que cada uno de sus miembros posee 
BUñ ejeii^pl^r con una completísima lista de las señas de la alta 
• sociedad inglesa. Junto a cada nombre y señas, se lee con exac-
«tiiud soprOndente el grado de fortuna, el de generosidad, el 
•flaco b ijo ®' punto de vista de limosna del gefe de la fa-
fclniVia, d^istt señora &.* junto con con los detalles más precio-
•sos y minucioi.̂ bs sobre la manera más coveniente de sacarlo 
««í dinero bajo íorma de limosna. Este Dicionacio mantenido muy 
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